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Querida madre Tierra, tu brindas oportunidad tras oportunidad; recurso 
tras recurso para todas las criaturas que en ti habitan, pero existe una 
especie que, por su gran inteligencia, predomina sin problema alguno, 
sobre cualquier otro tipo de reino, sin embargo, aquella capacidad 
superior de pensamiento no ha servido más que para acaparar bienes; sin 
considerar la historia de sacrificio que significa consumir cada recurso que 

nos proporciona el entorno en el que vivimos.

Envejeces a causa del tiempo, pero pierdes fuerza a causa de la humanidad; 
la vida asesina a la vida; contaminamos tus venas, oscurecemos tus 
cielos, rasuramos tus praderas, reventamos tu interior y extraemos todo 
tipo de recursos, sin importar cuán profundo los tengas ocultos y te los 

devolvemos en humo y basura, cuando a nosotros ya no nos sirven más. 

Nos encontramos en un mundo, donde el instinto de supervivencia 
individual, es superior al trabajo de convivir en equilibrio con las demás 
especies y el planeta. Muchos tienen que morir, para que pocos vivan con 
más de lo que necesitan, por cada objeto extra que tomamos del mundo, 
alguien se queda únicamente con la esperanza de despertar mañana. No 
solo competimos por poseer más que él otro, competimos para que otros 

tengan menos que nosotros.

No te podremos devolver lo robado, pero mientras exista sensibilidad de 
lo que se hace y lo que se deja de hacer, crearemos vientos de esperanza y 
respeto por la vida. Con cada oportunidad buscaremos dejar este mundo 
lo mejor que podamos; como lo hace alguien antes de recibir una visita 
en su casa; de la misma manera trabajaremos en tomar lo necesario y 
compartir esta morada, nuestro hogar; con la vida que aún está por nacer. 

Atentamente
La humanidad

Carta a la Tierra. 
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